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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

      SALMO 33 
 

Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

� Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

� Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 
 

� Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha 

y lo salva de sus angustias. 
 

� El ángel del Señor acampa 

en torno a sus fieles, y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

 

 

 

 

 En aquellos días, Elías continuó por el desierto una 
jornada de camino, y, al final, se sentó bajo una retama 
y se deseó la muerte: <<¡Basta, Señor! ¡Quítame la vi-
da, que yo no valgo más que mis padres!>> 
 Se echó bajo la retama y se durmió. De pronto un 
ángel lo tocó y le dijo: <<¡Levántate, come!>> 
 Miró Elías, y vio a su cabecera un pan cocido sobre 
piedras y un jarro de agua. Comió, bebió y se volvió a 
echar. Pero el ángel del Señor le volvió a tocar y le dijo: 
 <<¡Levántate, come!, que el camino es superior a 
tus fuerzas.>> 
 Elías se levantó, comió y bebió, y, con la fuerza de 
aquel alimento, caminó cuarenta días y cuarenta no-
ches hasta el Horeb, el monte de Dios. 

 

 Hermanos: 
 No pongáis triste al Espíritu Santo de Dios con que 
él os ha marcado para el día de la liberación final. Des-
terrad de vosotros la amargura, la ira, los enfados e in-
sultos y toda la maldad. Sed buenos, comprensivos, 
perdonándoos unos a otros como Dios os perdonó en 
Cristo. Sed imitadores de Dios, como hijos queridos, y 
vivid en el amor como Cristo os amó y se entregó por 
nosotros a Dios como oblación y víctima de suave olor. 

– ALELUYA ! YO SOY EL PAN VIVO  
QUE HA BAJADO DEL CIELO –DICE EL SEÑOR-;  

EL QUE COMA DE ESTE PAN VIVIR˘ PARA SIEMPRE. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 6, 41-51 
 
    

E 
n aquel tiempo, los judíos criticaban a Jesús por-
que había dicho: <<Yo soy el pan bajado del cie-

lo>>, y decían: 
 «¿No es éste Jesús, el 
hijo de José? ¿ No conoce-
mos a su padre y a su ma-
dre? ¿Cómo dice ahora que 
ha bajado del cielo?»
 Jesús tomó la palabra y 
les dijo: 
 <<No critiquéis. Nadie 
puede venir a  mí, si no lo 
atrae el Padre que me ha 
enviado. Y yo lo resucitaré 
el último día. Está escrito en los profetas: "Serán todos 
discípulos de Dios." 
 Todo el que escucha lo que dice el Padre  y aprende 
viene a mí. No es que nadie haya visto al Padre, a no 
ser el que procede de Dios: ése ha visto al Padre. Os 
lo aseguro: el que cree tiene vida eterna. Yo soy el pan 
de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el 
maná y murieron: éste es el pan que baja del cielo, pa-
ra que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el 
pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es  mi 
carne para la vida del mundo.>> 
 

LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE LOS REYES 19, 4-8 � LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS EFESIOS 4,30·5,2 � 

Yo soy el pan vivo  

que ha bajado del cielo 



 

U n día viajaban en un coche un padre y sus tres hijos. La hija de tres años se colgó del cuello de su padre. Feliz y sin moverse, en 
una cama tan maravillosa para ella, al poco rato la pequeña se quedó dormida. El padre iba contentísimo conduciendo el coche y, 

al mismo tiempo, sosteniendo el cuerpo dormido de su hija.  
 En otra familia, corrían las lágrimas de una madre por la dureza del esposo con los hijos. Estos llegaron a sentirse tan maltratados 
que no querían verle;  deseaban que tuviera que retrasarse en su trabajo o que estuviera fuera toda la noche. Estos hijos eran felices 
lejos de su padre. El padre caía en la cuenta del malestar de los hijos y eso le dolía enormemente y se volvía más duro y exigente con 
ellos. Cuanto más duro era con los hijos, menos amado era por estos: y cuanto menos era amado, más duro era él. La hija mayor, de 17 
años, muy cristiana, dejó de comulgar porque —y esto se lo dijo a su madre— sentía deseos de que su padre muriera.  
 Son ejemplos de la importancia que tiene esta frase de san Pablo a los Efesios, que leemos en la segunda lectura de este domin-
go:«Vivid en el amor». El que vive en el amor, como sucedía en la primera familia, vive él y hace vivir a sus hijos. El que vive en la dure-
za y en la desconfianza, como sucedía en la segunda, ni vive ni deja vivir a sus seres más queridos.  
 San Pablo, en su Carta a los Efesios, nos traza el plan para una verdadera vida de familia. En resumidas cuentas, nos pide: primero, 
que seamos siempre buenos y amorosos; segundo, que nos perdonemos; tercero, que en todas las circunstancias seamos imitadores de 
Dios, que hace salir el sol sobre buenos y malos y hace llover sobre justos e injustos; cuarto, nos dice que todo esto es vivir en el amor, 
como Cristo nos amó a nosotros. La frase «vivid en el amor» es una frase vieja. Fue escrita hace casi dos mil años por san Pablo, pero 
vale también para hoy.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Miguel Kurobioye 
17 de agosto 

 Nació en Nagasaki y tras su con-

versión se une en 1632 a Santiago 

Kyuhei como catequista, compañero 

y servidor, demostrando un gran ce-

lo y entrega a causa del evangelio. 

 Arrestado en julio de 1633, intenta-

ron en vano su renuncia a la fe cris-

tiana a base de tormentos.  

 Murió mártir el 17 de agosto de 

1633. Fue canonizado en 1987. 

 

 

Te alabamos y te bendecimos, Padre Dios, 

porque en la dureza de la vida, 

nos brindas el maná y la bebida, 

que es el cuerpo y la sangre de tu Hijo Jesucristo, 

Pan de vida en el sacramento de la eucaristía. 

No permitas, Señor, que nuestra tibieza, 

encadenen la novedad de tu Espíritu, 

y la fuerza irresistible de tu palabra. 

Ayúdanos, Señor, a superar nuestros cansancios. 

Atrae hacia Ti, Señor, nuestros corazones, 

para que creamos siempre en tu enviado Jesucristo, 

y para que, después de seguirlo día a día, 

alcancemos la vida eterna que él nos promete.  

Amén. 

 

ORACION    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

19ª Semana del T.O.  y  3ª del Salterio 
- Lunes: A quien me sirva, el Padre le pre-
miará � 2 Corintios 9, 6-10 
� Salmo 111 � Juan 12, 24-26 
- Martes: Cuidado con despreciar a uno de 
estos pequeños � Deuteronomio 31,1-8 
� Salmo Dt 32 � Mateo 18,1-5.10.12-14 
- Miércoles: Si te hace caso, has salvado 
a tu hermano � Deuteronomio 34, 1-12 
� Salmo 65 � Mateo 18, 15-20 
- Jueves:  Perdona hasta setenta veces siete 
� Josué 3,7-10a.11.13-17 
� Salmo 113a � Mateo 18,21—19,1 
- Viernes:  Al principio, no era así  
� Josué 24, 1-13  � Salmo 135  
� Mateo 19, 3-12 
- Sábado: ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA  
El Poderoso ha hecho obras grandes por mí  
� Apocalipsis 11,19a; 12, 1-6a. 10ab  
� Salmo 44  � 1Corintios 15, 20-27 
� Lucas 1, 39-56 

Sábado, 15 de agosto 

LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 
 

HORARIO DE MISAS: 
Por la mañana a las 8’30 y 11’30 
Por la tarde a las 6’30 

Amor a Dios - 3 
 ...Las cosas creadas no responden a los que sólo pregun-
tan sino a los que además de preguntar, son capaces de juz-
gar sus respuestas. Y no es que a unos aparezca de una 
manera y a otros de otra, sino que apareciendo con igual 
hermosura a todos, para unos son mudas y a otros les diri-
gen la palabra, o mejor dicho, a todos hablan pero sólo las 
entienden los que saben cotejar la voz que perciben por los 
sentidos exteriores con la verdad que está en su interior 
 La verdad dice: «Tu Dios no es el cielo, ni la tierra, ni todo 
lo demás que tiene cuerpo».  
 ¿Qué es, pues, lo que amo cuando amo a Dios? ¿Quién 
es aquel que está sobre lo más alto de mi alma?  
 Es necesario que la verdad me sirva como de escalera 
para subir hasta él. Trascenderé mi fuerza, la que me liga al 
cuerpo y llena de vida mi organismo. Con esta fuerza no 
hallo a mi Dios, pues de lo contrario también lo hallarían el 
caballo y el mulo, que no tienen entendimiento pero están 
equipados de esta misma fuerza, por la que tienen vida tam-
bién sus cuerpos.         
 (continuará…) 

LO ESCRIBIÓ DE SAN AGUSTIN    


